
E L P R O G R A M A D E L IM P E R IO P O R E . M A SSE R A S

R E D A C T O R E N JE F E D E L �C O U R R IE R D E S E T A T U S-U N IS�

�L a F rancia es la ún ica que combate por una idea...

�E l porv en ir dem ost rará que la expedición de M éx ico ha sido

el acto polít ico m ás grande de m i reinado.�

N apoleón III.

� ... M e apresuraré a colocar la m onarquía bajo la autoridad

de ley es const it ucionales, t an luego como la pacif icación del

país se hay a conseguido complet am en t e. L a fuerz a de un po-

der se asegura, a m i ju icio , m ucho m ás por la f ijez a que por la

incert idum bre de sus lím it es, y y o aspiro a poner, para el

ejercicio de m i gobierno, aquellos que, sin m enoscabar su

prest igio , puedan garan t iz ar su est abilidad.

�N osot ros probarem os, así lo espero, que una libert ad bien

en tendida se concilia perfect am ente con el im perio del orden�.

E l E m perador M ax im iliano

I

E
n t odas las cosas de est e m undo �ora sean obra de la n at uralez a, ora lo sean

de la m ano del hom bre� hay un periodo de alum bram ien t o y elaboración

lleno de in cert idum bres, y h ast a de angust ias do lorosas a m enudo. E l árbo l

no da en un día sus f ru t os; el m onum en t o ideado por el arqu it ect o no se lev an t a

sino t ras años de labor; el hom bre no llega a la p len it ud de su v it alidad sino al

t rav és de las largas y dudosas f ases de la in fancia y la juv en t ud.

E st a ley de gradual desarro llo se ap lica a t odo; no hay ley m ás un iv ersal n i

abso lu t a. R ige los hechos del orden m oral no m enos im periosam en t e que los del

m at erial; la v ida pública com o la priv ada, y a las com un idades com o a los indiv i-

duos. Y , m ien t ras m ás grande, fuert e y durab le debe ser lo que se t rat a de crear, m ás

len t o y penoso es el t rabajo preparat orio , m ás sacrif icios im pone y m ay ores ansie-

dades prov oca.

Secundar ese t rabajo por m edio de un esfuerz o m esurado e in t eligen t e, sobrelle-

v ar con fort alez a sus len t it udes y sus pruebas y aguardar sus resu lt ados con pacien t e

con f ianz a en el porv en ir, es el ún ico m edio de asegurar su progreso y de darle t oda

su fecundidad. Q uerer, por el con trario , precip it ar sin m edida su m archa, cam biar a
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cada in st an t e su dirección so pret ex t o de apresurarlo , t rat ar de sust it u ir la acción de

la v io len cia a la del t iem po, es preparar un abort o in ev it ab le, at rasar la consum a-

ción de la obra y hacerla diez v eces m ás laboriosa si no im posib le.

E l error f at al que ha com et ido M éx ico y cuy a hora de reparación ha sonado, h a

consist ido precisam en t e en lan z arse en el segundo de est os sist em as, en carecer de

persev erancia y en buscar el progreso en el cam bio .

C uando hace cuaren t a años, conv ert ido en arb it ro de sus dest inos a consecuen -

cia de una lucha hero ica, t uv o que escoger su v ía, no supo hacerlo con la t ranquili-

dad y razonada det erm inación que se propone un f in y m archa im pet urbab lem en t e

h acia él sin dejarse v encer de los obst ácu los n i desalen t arse en los m om en t os crít i-

cos. C rey endo que su conquist ada independencia deb ía darle in st an t áneam en t e la

gran dez a en la l ibert ad , n o t u v o y a resp ect o de sí m ism o a o t ro d ía de la v ict o ria

la con st ancia que había desp legado en el com bat e. Irrit óse de no poder alcan z ar en

su prim er im pulso , el ideal que había soñado, y se persuadió , o se dejó persuadir, de

que t en ían la cu lpa de ello los hom bres a quienes h abía puest o a su cabez a. ¡Im pa-

ciencia generosa en el fondo, pero que, no por serlo debía conducir m enos a las m ás

funest as con secuencias, apart ando a la nación del y a ab iert o cam ino para lan z arla en

los az ares y av en t uras de sendas t ran sv ersales en que no haría o t ra cosa que ex t ra-

v iarse cada día m ás! V ein t e v eces crey ó salir de ellas cam biando de guía y dirección ;

v ein t e v eces pagó cada m om en t o de esperan z a con nuev o desengaño, y no podía ser

de o t ro m odo.

D esde el pun t o , ef ect iv am en t e, en que un pueblo ha dejado crear en su seno

grupos de hom bres acost um brados a especu lar con su v ersat il idad, los ciudadanos

m ejor in t en cionados p ierden t oda facu lt ad de obrar b ien . S i por v en t ura llegan a

em puñar las riendas del gobierno, es para v érselas arrebat ar casi inm ediat am en t e,

por las m anos in t eresadas en perpet uar el desorden público .

Im pulsada sin t regua y crecien t em en t e por el ardor f ebril que una v ez la h iz o

desv iarse del cam ino rect o ; an iqu ilada por los padecim ien t os y desengaños que

su fre; no sab iendo y a que creer n i en quien con f iar, la m asa de la nación acaba por

dejarse caer con una especie de indif eren cia desesperada, en braz os del prim er

aparecido que la gana, sorprende o esclav iz a.

A est e pun t o había llegado M éx ico .

A hora b ien ; un pueblo , cuando llega a ese grado de abandono de sí m ism o, no

halla probabilidades de regeneración y salv ación sino en un elem en t o gubern am en -

t al del t odo nuev o , que le o frez ca pun t o de un ión , le rehab ilit e a sus propios o jos al

m ism o t iem po que a los del m undo, disuelv a las banderías riv ales que alt ernat iv a-

m en t e le dom inaban , y las ob ligue a v o lv er al seno de la nación recon st i t u ida desde

la base hast a la cim a.

E n la sit uación dada, est e elem en t o t u t elar no podía v en ir y a sino del ex t erior.

Buscarlo en el in t erior habría sido exponerse a cien cia ciert a a v er abrirse de nuev o

sin cesar el ab ism o de lo pasado. N o podía, al m ism o t iem po, presen t arse sino bajo

la form a de un régim en def in it iv o , cuy a perm anencia cort ase de raíz las agit aciones

am biciosas que t odo poder de lim it ada duración fom en t a en t orno suy o .
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E l Im perio , t rae, pues, a M éx ico su salv ación en las condicion es ún icas en que

era posib le su salv ación en lo sucesiv o .

D iv ersas causas h an con t ribu ido a pro longar m ás allá de las prev ision es la

prim era et apa que debía conducir a aquel f in : por una part e la resist en cia de in t ere-

ses que v a a acabar sin rem isión su reinado; por o t ra part e prev enciones ex ageradas

o erróneas, respet ab les, con t odo, en lo que t ienen de sin cero ; acaso t am bién

errores inev it ab lem en t e com et idos, y en los cuales h an hallado los m alin t en ciona-

dos pret ex t o para fom en t ar la m ala in t eligencia: circun st ancias puram en t e acciden -

t ales h an t en ido part e, asim ism o, en la dem ora. C om o quiera que sea, el periodo

que debía preparar el porv en ir queda felizm en t e salv ado, y la m ism as len t it udes que

en él hubo, no dejan de haber t en ido su lado bueno, puest o que han t raído al pue-

b lo m ex icano al sen t im ien t o de aquella ley de m archa progresiv a de que acabam os

de hablar y que había perdido de v ist a. E l pueblo ha podido con v encerse de que

una obra seriam en t e concebida, no por dejar de im prov isarse en un día n i por

h allar obst ácu los im prev ist os o at rav esar horas de aparen t e v acilación , llega m enos

a su f in .

II.

L a in auguración del Im perio t rae consigo desde luego dos grandes resu lt ados:

P one al régim en prov ision al in st alado hace un año. D em uest ra con la au t oridad

del h echo con sum ado, que la in t erv en ción f rancesa no t en ía o t ro m óv il n i o t ro

objet o que el en t eram en t e desin t eresado que desde un princip io proclam ó.

E st e doble h echo est á llam ado a ejercer in f luen cia inm ediat a, t an decisiv a cuan -

t o f eliz , dest ruy endo las dudas que alim en t aba el pusilán im e esp írit u de algunos, y

h aciendo callar las suposicion es que propagaba la m alev o len cia de o t ros. D esde

ahora es dab le palpar sus ef ect os en la nuev a corrien t e de ideas que se m an if iest a

desde que fueron sab idas o f icialm en t e la acep t ación def in it iv a del t rono por S . A . I.

el arch iduque M ax im iliano , y su próx im a llegada a t om ar posesión del gobierno. E l

país sale, con v isib le con suelo , de la pro longada equiv ocación que ha sido , en

sust ancia, la gran dif icu lt ad de la sit uación de un año acá.

T al equ iv ocación se refería a uno de est os dos pun tos. M uchos rehusaban creer

en la ausencia de toda segunda in t ención en la polít ica de la F rancia; núm ero todav ía

m ay or de gen t es se pregun t aba si se debía considerar a la adm in ist ración prov isional,

est ablecida por la fuerz a de las cosas, com o la ú lt im a expresión del régim en que la

in t erv ención t raía a M éx ico .

E l prim ero de est os errores alarm aba las legít im as suscep t ib ilidades del in st in t o

n acion al; el segundo oscurecía el horiz on t e del nuev o orden de cosas. U no y o t ro

hallaban su fuen t e en esa im pacien t e disposición del esp írit u público , que le h ace

t om ar el m om en t o act ual por ún ico pun t o de m ira.

C on m ay or hábit o de llev ar la v ist a m ás allá de lo que pasa para sondear lo que

se prepara, el pueb lo m ex icano habría com prendido que la In t erv ención , al in st alar
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la R egencia, nunca en t endió n i podía en t ender que la con v ert ía en expresión o

pun t o de part ida de un sist em a polít ico def in it iv o . Su ún ico objet o h abía sido

ilust rar y t ranquiliz ar el sen t im ien t o nacion al, dejando la dirección de los n egocios

bajo la bandera m ex ican a, de m odo que m ost rase que no v en ía a im poner al país n i

un a conquist a ex t ran jera, n i un régim en colon ial. E st a idea había sido com prendida

desde luego . P ero se había con t ado con un periodo de t ransición apenas sen sib le, y

a que segu iría de cerca el prom et ido porv en ir. E n presen cia de los ret ardos de

fuerz a m ay or y de div ersa nat uralez a que ha su frido la realiz ación de las esperan z as

concebidas, una v aga inquiet ud fue gradualm en t e reem plaz ando la con f ian z a del

prim er m om en t o . A m edida que el t iem po t ran scurrió , fue h aciéndose t an t o m ás

v iv a cuan t o que no f alt aban gen t es in t eresadas en exp lo t ar la an siedad pública,

induciendo a creer en un desengaño calcu lado, t ras el cual h abrían querido hacer

en t rev er un desen lace am enaz ador a la independencia del país.

E l m ism o gobierno in t erino no podía dejar de resen t ir las enojosas consecuen -

cias de esa larga dilación para la sit uación com o una sim ple p iedra de en lace, su

acción se hallaba est rict am en t e lim it ada a las m edidas de urgencia co t idian a. N o le

era perm it ido t om ar in iciat iv a alguna en las v it ales cuest iones cuy a so lución casi

in st an t án ea había esperado el pueblo . C om plicacion es in ev it ab les t en ían al cabo

que surgir de ese est ado de cosas que n i era y a el pasado n i podía ser t odav ía el

porv en ir. A parecieron , en ef ect o , y v in ieron a dar creces al progresiv o m alest ar de

la op in ión .

L as in t erpret aciones que se procuraba difundir acerca de la inesperada duración

de ínterin, hallaban , por o t ra part e, án im os prev en idos y m alav en turadam en te incli-

n ados a adm it irlas, en raz ón de la persist encia que ha habido en negarse a creer que

la expedición de M éx ico no ocult ase algunas m iras am biciosas de la polít ica f rancesa.

In just o sería dirigir por ello un reproche a la n ación m ex ican a, cuando est e

m odo de v er h a sido con st an t em en t e el de una gran part e de la E uropa, y cuando

en la m ism a F rancia se em piez a apenas a com prender la bast a y f ecunda polít ica del

soberano. L a guerra de C rim ea y la de It alia h abrían debido , sin em bargo , en señar a

juz gar m ejor la elev ación de m iras y la pro funda y persev eran t e prev isión que guían

al E m perador de los f ranceses y que en él se sobreponen a las m ez quinas y ego íst as

com binaciones del in t erés inm ediat o . E st a po lít ica de inm ensa t rascendencia, que

sin cesar v a buscando el porv en ir m ás allá del presen t e, es, en v erdad, cosa del t odo

nuev a, y precisam en t e a causa de ello hace fracasar las apreciacion es com unes. P ero

aquí la idea resalt aba hast a t al pun t o en su grandez a, y era t an percep t ib le en sus

consecuencias, que hay razón para sorprenderse de la obst in ación con que se ha

querido hallar en ot ra part e el pensam ien t o ín t im o y la sign if icación de la em presa.

N ada m ás sencillo en ef ect o .

E l gen io persp icaz y la m ano enérgica que han v uelt o a form ar el haz desh echo

de la raz a lat in a en E uropa, h an querido com plet ar su obra, lev an t ando esa m ism a

raz a en el N uev o M undo al ran go que le pert enece. P ara ello preciso era an t e t odo

det enerla en la pendien t e por donde iba a su ru in a; sacarla de la an arquía que

am enaz aba conv ert irla el día m enos pen sado en f ácil presa de sus adv ersarios;
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crearle un cen t ro de un ión a cuy o derredor pudiera v en ir a agruparse a f in de

recobrar fuerz a y nuev a v ida. E n est o reside t odo el secret o de la in t erv ención en

M éx ico y de la creación del Im perio . Q uien quiera que sepa leer en los acon t eci-

m ien t os y segu irlos ex en t o de t oda preocupación , h a podido con v encerse de ello de

largo t iem po at rás.

A m argam en t e es de sen t irse que la penet ración de lo que decim os no hay a

v en ido an t es; pero al presen t e, al m enos, a n adie es y a lícit a la duda. E n la act uali-

dad se sabe que, lejos de pensar en la esclav it ud de M éx ico , la F rancia ha querido

ún icam en t e ponerlo en apt it ud de presidir a la gran labor de la regeneración h ispa-

no-am erican a. L a ru t a queda abiert a; el gu ía llega; la n ación , dev uelt a a sí m ism a no

t ien e que hacer o t ra cosa que rodearlo y segu irlo con f iadam en t e para asegurar el

buen éx it o .

III

N o v en im os a lison jear el presen t e haciendo el proceso del pasado. H ast a espe-

ram os que y a se ha podido v er cuán sin cero es nuest ro esfuerz o por ref erir los

h echos a su t rascendencia general, sin ocuparnos de cuest ión part icu lar alguna. E n

est o abrigam os la conv icción de obedecer a la idea fundam en t al del Im perio . E l

nuev o régim en no v iene a apadrinar las querellas, las pasion es n i las reclam aciones

de t al o cual part ido . P or el con t rario , su m isión es im poner silencio a las recrim i-

n acion es, ap lacar las an im osidades, aprox im ar los in t ereses h ast a aquí disiden t es,

para reun ir en un haz t odas las fuerz as v it ales de la n ación , con v ist a del porv en ir a

que deben cooperar en com ún bajo la dirección del Soberano.

Indispensab le es, sin em bargo , f orm ar en unas cuan t as palabras el balan ce de

est os cuaren t a años de R epública, cuy o oneroso legado v a a recoger el Im perio .

L a aurora de la independencia ray ó sobre un t errit orio de 210,000 leguas cua-

dradas, sem brado de ciudades opulen t as, de innum erab les pueblos, de cam pos en

que reinaban por com plet o la abundancia, el orden y la seguridad. M éx ico t om aba

su lugar en t re las n acion es con una perspect iv a que fundam en t alm en t e podrían

env idiar aun los países m ás f av orecidos de la P rov idencia. E n él hab ía el germ en y

los elem en t os de t odas las prosperidades lo m ism o que de las grandez as t odas. L as

in st it ucion es que le h ab ía legado el gobierno de la an t igua m et rópoli no ex igían

o t ra cosa que ser m odif icadas con in t eligen t e graduación , para det erm in ar un pro-

greso agríco la, in dust rial, m ercan t il y m arít im o, en cuy a com paración acaso hubie-

ra sido in ferior el de los m ism os E st ados-U n idos. E l crédit o público de la jov en

nación se fundaba en t ales recursos, que debía parecer in ago t ab le. Su so lo nom bre,

en f in , era a los o jos del m undo sinón im o de riquez a y de porv en ir sin lím it es.

T endam os hoy la v ist a en nuest ro rededor.

D el v ast o dom in io nacional de 1823, cerca de una m it ad ha pasado a m anos

ex t rañas. T ejas y sus past os sin riv al, la C alif orn ia y sus t esoros, el N uev o-M éx ico ,

el V alle de la M esilla, h an ido sucesiv am en t e a engrosar el pat rim on io de la raz a

anglo-sajon a, sin m ás com pen sación que un óv u lo irrisorio , inm ediat am en t e dev o-
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rado por las ex igen cias de un erario exhaust o . Y t al v ez sin la in t erv en ción habría-

m os en brev e asist ido a un nuev o fraccionam ien t o .

L o que la paz pública ha llegado a ser, no t enem os necesidad de decirlo; lo dicen

por sí m ism o los t rist es y sobradam en te v olum inosos anales de una guerra civ il

perm anen t e.

C on ella han naufragado, por consecuencia in ev it ab le, la seguridad de las pobla-

cion es y el esp írit u de em presa que t al seguridad engendra. L as ciudades se han

det eriorado; los pueblos se h an dism inuido en v ez de agrandarse, y est o los que no

han desaparecido por com plet o ; los cam inos m edio dest ru idos han llegado a ser el

espan t o del v iajero ; los cam pos est án sem brados de ru in as y exp lo t acion es abando-

nadas. L a indust ria ha segu ido la m ism a m archa de ret roceso. L a inm igración ex t ran -

jera, rechaz ada en v ez de at raída, ha dejado de acarrear al país los f ecundos recursos

que v iert e en las com arcas nuev as y que const it uy en la condición esen cial de su

desarro llo .

L a hacienda pública ha ago t ado t odos los expedien t es conocidos sin h acer o t ra

cosa que cav ar un abism o cada v ez m ás dif ícil de llenar. C on arb it rarias con t ribu-

cion es que a un m ism o t iem po acaban con las relacion es ex t eriores y con la produc-

ción y el com ercio indígenas, el erario m ex icano había llegado al est reno de no ser

y a conocido en el ex t erior sino por las reclam aciones acum uladas en con t ra suy a.

L a decadencia polít ica ha cam in ado paralelam en t e con t odo lo dem ás. E st aba

reserv ado a M éx ico of recer el raro y con t radict orio espect ácu lo de un país en que el

elem en t o m ilit ar daba la ley , y que, sin em bargo , no t en ían n i ejércit o n i m arina en

est ado de hacerlo respet ar en el ex t erior. A ún en el con t in en t e am ericano, donde

est aba llam ado a ocupar el segundo rango cuando m enos, M éx ico había dejando de

f igurar com o pot encia. L as que no codiciaban una part e de sus despojos, lo dejaban

desdeñosam en t e a un lado, presa de sus disen siones in t est inas, sab iendo que est as le

im pedían darse a t em er, y no t en iendo y a m ot iv o alguno para so licit arlo .

N o querem os llev ar m ás adelan t e el bosquejo de est e cuadro af lict iv o , en que la

v ist a en cuen t ra por t odas part es la decadencia. L o hem os ev ocado, preciso es repe-

t irlo , por h aber sido necesario a nuest ro objet o y no por v an a com placencia de

sacar a la p laz a en t rist ecedoras im ágenes. T odav ía m enos, rep it ám oslo t am bién ,

pret endem os hacer surgir una idea de responsab ilidad especial y erig irnos en acusa-

dores de un hom bre o de un part ido cualqu iera. E n esa labor de desorgan iz ación y

de ru ina, que dura desde hace cerca de m edio sig lo , sin t regua casi, la in experien cia,

las circun st ancias, las irreparab les con secuencias de un prim er error, h an en t rado

por la m ay or part e. S i t ales o cuales hom bres han hecho lo dem ás, nuest ra m isión

act ual no es la de juz garlos. N os lim it am os a hacer con st ar resu lt ados pat en t es a

t odo el m undo, preocupados t an so lo de la m anera de ap licarles rem edio .

IV

E l rem edio , lo h em os dicho se halla en un gobierno est ab le, y no podría h allarse

fuera de él. R espect o de est e pun t o , al m enos, est á de acuerdo t odo el m undo.
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A los que apegándose a la ilusión de una palabra, sien t en que el t ít u lo de

R epública desaparez ca del f ron t isp icio de la h ist oria m ex icana, pregun t arem os si en

su conciencia y en t ender la R epública podía dar al país esa est ab ilidad que ha

llegado a ser la suprem a condición de su salud.

L es pregun t arem os aún m ás.

¿C ali f ican con en t era sinceridad de R epública esa anarquía perpet ua en m edio

de la cual se cuen t a apenas un jefe del ejecu t iv o regu larm en t e elect o , que hay a sido

reconocido por el país t odo, o a quienes sus riv ales hay an dejado llegar al t érm ino

norm al de sus fun ciones? ¿C reen sin ceram en t e que im port e un golpe al prin cip io

republicano la cesación de ese juego del �P residen t e dest ronado� , en que el gobier-

no pasaba de unas m anos a o t ras sin que la com un idad t uv iera que v er en ello ¿E s,

sobre t odo, sin cera su af l icción al v er que se pone f in a un est ado de cosas en que la

v ida, la libert ad y la propiedad de los ciudadanos habían perdido t oda seguridad; en

que la fort un a adquirida y los serv icios h echos al país no con t aban con la m enor

garan t ía; en que las poblacion es habían llegado a ser juguet e del az ar y de las m iras

part icu lares de un cort o núm ero de indiv iduos; en que, por ú lt im o, la ún ica ley era

casi siem pre el capricho de los poderosos del día?

¡N o ! L a R epública es o t ra cosa que est a sucesión caprichosa de jef es proclam a-

dos por sí m ism os o deriv ando su m andat o de un sim ulacro de elección que los

condenaba a ser in st rum en t os prov isionales de un part ido , en v ez de ser los adm i-

n ist radores del b ien público .

D e la R epública no ha conocido M éx ico sino el nom bre y la som bra; o , m ás

b ien , ha t en ido de ella precisam en t e lo n ecesario a sum in ist rar a los án im os inquie-

t os la ocasión y el pret ex t o de in cesan t es agit acion es.

L a in auguración del Im perio no le quit a, de consigu ien t e, aquello que jam ás ha

t en ido . D irem os m ás: el Im perio le t rae, de hecho, lo que const it uy e la esen cia de la

R epública en la acepción pura de est a palabra, y lo que la R epública nom inal bajo

la cual ha v iv ido hast a aquí, no supo darle.

L a t rae la libert ad m ás v erdadera, só lida y preciosa de t odas las libert ades: la que

encuen t ra cada ciudadano bajo la egida t u t elar de una ley so la, precisa y def in ida,

igual para t odos, y que t odos est án seguros de hallar m añana t al com o era ay er.

C on la garan t ía de la facu lt ad de recurrir a la ley ; con el poder civ il v uelt o de un

m odo perm anen t e a su esfera legít im a; con la m agist ratura rest ablecida en su autori-

dad inv iolab le y en su norm al jerarquía, es libre, un pueblo, sea cual fuere la form a

ex t erior de su gobierno. F uera de est as condiciones, no lo es jam ás, porque fuera de

est as condiciones, no hay m ás que la arbit rariedad, cualquiera que sea el t ít u lo de que

se la qu iera rev est ir.

A esa libert ad prim ordial, en efect o , se ligan cuan t as const it uy en la p len it ud de

los derechos del indiv iduo en la com unidad: la libre disposición de su persona, de su

t rabajo , de sus b ienes; la independencia en las relaciones de los ciudadanos en t re sí y

en las que t ien en con el poder; el recurso con t ra la in just icia; la f acu lt ad de def ender

respect o de t odos y con t ra t odos sus inm un idades nat urales com o t am bién su

posición social.
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L as libert ades polít icas son , a su v ez , la consecuencia m ás o m enos inm ediat a,

m ás o m enos gradual, pero in falib le, de la libert ad civ il . E st a, desde el m om en t o en

que queda asegurada, t rae con sigo la part icipación de cada ciudadano en las cuest io -

n es públicas, bajo la form a de libre discusión personal desde luego , y después por el

in t erm ediario de la represen t ación nacion al.

E n una palabra, el régim en de la legalidad, desde el m om en t o en que se halla

f irm em en t e est ab lecido , reasum e en sí m ism o t odas las garan t ías co lect iv as y part i-

cu lares, t raz ando a cada uno sus derechos y sus deberes por m edio de una línea que

nadie puede t raspasar im punem en t e y que t odos est án en apt it ud de hacer respet ar.

O bram os, de consigu ien t e, con est rict a v erdad, asegurando que el Im perio dará

al país lo que jam ás le dio la R epública, y est o no so lo bajo el aspect o social, sino

t am bién bajo el po lít ico .

L as palabras pronunciadas por el nuev o jef e del E st ado al acep t ar def in it iv am en -

t e la corona, con st i t uy en una prenda form al a est e respect o . P ero , aun fuera de t an

so lem ne declaración , lo que acabam os de decir, bro t a de la n at uralez a de las cosas

con fuerz a t al, que no necesit a aguardar la au t oridad de una con f irm ación of icial.

N apoleón III h a dado a la palabra Imperio nuev a sign if icación que nada podría

y a quit arle. E st e t ít u lo , que an t es im plicaba la idea ex clusiv a de gobierno abso lu t o y

sin responsab ilidad, im plica en lo sucesiv o , donde quiera que surja, la ín t im a alian -

z a del princip io dem ocrát ico y progresiv o de los t iem pos m odernos con el prin ci-

p io con serv ador de la est ab ilidad gubernam en t al. E l ejem plo dado por F ran cia

desde hace doce años, es un preceden t e dest inado a con v ert irse por su pot en cia

m oral en regla general y ob ligat oria del m undo en t ero . Y a hem os v ist o al A ust ria

arrast rada a segu irlo , o t orgando a sus poblacion es f ranquicias parlam en t arias que les

h ab ía obst in adam en t e rehusado. L a m ism a R usia asom bra al m undo en t rando a

grandes pasos por est a v ía que parecía est arle cerrada para siem pre. E n A m érica, el

Brasil im perial acaba t am bién de sum in ist rar la m edida de lo que puede realiz ar una

m onarquía cuerda, decret ando sin con v u lsion es la abolición de la esclav it ud, que la

república de los E st ados-U n idos est á aun por conquist ar, al precio de una rev o lu -

ción que acaso im port e su ru in a.

L a part e t om ada por el E m perador de los f ran ceses en la fundación del Im perio

m ex icano, y la v o lun t ad nacion al de que el arch iduque M ax im iliano ha querido

deriv ar su m andat o , im prim en a la nuev a era que v a a abrirse, un sello de origen

cuy o sen t ido no podría ser dudoso a esp írit u alguno de buena f e. U n régim en

fundado en t ales bases no puede ser un régim en ret rógrado, en em igo de las libert a-

des públicas. Su papel, t raz ado de an t em ano, es, por el con trario , el de cim en t arlas

y ex t enderlas, est ab leciendo en t re ellas y el reinado del orden , la arm on ía sin la cual

son palabra v acía de sen t ido .

V

L as discordias civ iles han div idido a ciert as part es de la nación en cam pos

host i les, y al rest o en grupos recelosos, acost um brados a v iv ir en nat ural y const an -
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t e descon f ianz a. T rát ese, an t e t odo, de aprox im ar unos a o t ros esos elem en t os,

conv ert idos casi en het erogéneos, y t raerlos a que se fundan en un t odo, para

reconst ru ir la un ión nacional.

A rdua y delicada es la t area; pero acaso su dif icu lt ad se ex agera, y ex ige m enor

esfuerz o del que se t em e para ser llev ada a feliz t érm ino.

P or el so lo h echo de que en nada se liga al pasado, el Im perio o f rece a t odos un

t erreno neut ral, donde pueden encon t rarse de nuev o sin sacrif icios de am or propio

n i de prin cip ios, si no para t enderse la m ano desde luego , al m enos para discu t ir

lealm en t e los m ot iv os de sus disidencias. T ráeles, adem ás, un árb it ro ilust rado

dispuest o a prest ar o ído im parcialm en t e a unos y o t ros, y cuy a div isa, adopt ada de

largo t iem po at rás, les prom et e � la equidad en la just icia� .

D áse a en t ender que t al o cual part ido se rehusará aun a esa aprox im ación

prelim in ar, o le pondrá condiciones de an t em ano in acep t ab les. P uede que así sea en

el prim er m om en t o , porque pasion es que est án en ef erv escencia de t an t os años

at rás, no se calm an de un día a o t ro . P ero so lam en t e los m alos ciudadanos podrían

persist ir en t al act i t ud cuando el nuev o jef e del E st ado hay a hecho com prender que

no ex ige del pueblo sino aquello que él m ism o le t rae: cooperación sin cera y

consagración ilim it ada al b ien público . L legando con la f irm e in t en ción de no v er

en nadie en em igos, sean cuales fueren los an t eceden t es, t endrá derecho a esperar de

part e de t odos la suspen sión de sus recíprocas host i l idades y una f ran ca t en t at iv a

de t ran sacción . Su prim er palabra será para pedirla.

E st a in v it ación t endrá en sus lab ios un sen t ido y un caráct er en t eram en t e nue-

v os, puest o que no se dirig irá y a, com o hast a aquí se h iz o , a ciert as cat egorías

sociales, n i m ucho m enos a ciert as indiv idualidades part icu lares, sino a la m asa t oda

de la n ación , sin dist in ción n i ex cepción de especie alguna. E l Im perio llam ará a sí a

t odo el m undo, con t an t a m ay or au t oridad, cuan t o que con nadie t ien e que t rat ar.

A hora b ien : un ejem plo ilust re y decisiv o ha dem ost rado cuan poderosa palanca,

cuan seguro aux iliar es el pueblo para el soberano que sabe hallar el cam ino de su

con f ianz a, dándole la suy a y apoy ándose direct am en t e en él.

C im en t ando su gobierno en est a ancha base, es com o N apoleón III h a podido

at rav esar las horas m ás crít icas de su reinado, sin dejar de ser dueño de su polít ica, y

sin t ener que preocuparse de las in f luen cias especiales que an t es de él en t orpecían a

cada paso la m archa del país, a causa de la n ecesidad de cap it u lar con ellas. H echas

a un lado por esa at rev ida e in t eligen t e in iciat iv a, las banderías que se habían

acost um brado a con siderarse com o rodaje indispen sab les, se h an v ist o en la alt erna-

t iv a de acep t ar a perpet u idad un aislam ien t o est éril y sin gloria, o de fundirse poco

a poco en el gran m ov im ien t o público , para t om ar en él su papel norm al. Sábese

cuál ha sido el resu lt ado .

L o m ism o sucederá en M éx ico .

A caso no se deba con t ar con un m ov im ien t o t an espon t áneo en respuest a al

prim er llam am ien t o . D e t an t o t iem po at rás la m ay oría de la nación ha abdicado

t oda part icipación en la v ida polít ica, que deberá experim en t ar un m om en t o de

sorpresa y v acilación al v erse llam ada a ella o t ra v ez . P ero la apát ica indif eren cia en
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que parece haber caído , se deriv a esencialm en t e de la in est ab le y precaria condición

en que llev a t an t o t iem po de v iv ir. E n un est ado de cosas en que nunca se est á

seguro del día sigu ien t e, f ácil es concebir que los ciudadanos pacíf icos se curasen

poco de m ez clarse en acon t ecim ien t os que no t en ían probabilidad alguna de dirigir,

y cuando el ún ico resu lt ado de su part icipación en ellos h abría sido quedar com pro-

m et idos a las cuan t as horas. L a prudencia h ab ía conv ert ido la abst ención en regla de

seguridad personal, radicada gradualm en t e en las cost um bres. P ero con la desapari-

ción de las causas que la hab ían producido , est a sit uación m oral debe m odif icarse

ráp idam en t e. A la v oz del soberano, anunciándole una era nuev a, el pueb lo m ex ica-

no desechará su indecisión con t an t a m ay or prest ez a, cuan t o que el len guaje que

oiga, ejercerá en su v iv az y m óv il nat uralez a la in f luen cia de lo im prev ist o .

A l lado de est e despert am ien t o social, aparecerán in cuest ionab lem en t e resist en -

cias y abst encion es sist em át icas. L os part idos ex t rem os que el Im perio v iene a

poner bajo el p ie de la igualdad an t e la ley , no abdicarán sin un post rer esfuerz o la

esperanz a de an iqu ilarse m ut uam en t e, que la an t igua anarquía les perm it ía conser-

v ar siem pre. C reem os, con t odo, que los m ás obst in ados t odav ía, prest o com pren -

derán que nada t ien en que ganar y que t ien en que perderlo t odo en una lucha

desigual o en la ost en t ación de un en fado pueril con t ra un régim en resuelt o a pedir

su fuerz a y su libert ad de acción al apoy o general, y no a t al o cual alianz a de

part ido .

L os que heridos en lo que consideran com o las t radiciones in v io lab les del pasa-

do , creen t en er derecho a un enderez am ien t o , v erán que el m ás seguro , o m ás bien

el ún ico m edio de obt enerlo , con sist e en ay udar al soberano en apt it ud de hacer

respet ar la just icia hacia t odos.

L os que colocados en el ex t rem o opuest o no creen posib le el progreso sino por

m edio del t rast orno, reconocerán que la prim era condición de las reform as dura-

b les, est riba en un poder bast an t e fuert e para garan t iz ar su desarro llo gradual e

im pedir las reacciones.

L os unos hallarán en la sat isf acción dada a sus reclam aciones legít im as, la com -

pensación de los sacrif icios que puedan im ponerles las necesidades del t iem po y la

fuerz a de los hechos irrev ocab lem en t e consum ados.

L os o t ros se v erán obligados a adm it ir que la rev isión de ciert os act os que

adolecen de v io len cia o de abuso , resu lt e, en def in it iv a, en prov echo de los prin ci-

p ios de progreso , depurándolos y rat if icándolos por m edio de una sanción legal.

S i algunos, sin em bargo , cerrando los o jos a la ev idencia, persist iésen en pedir al

Im perio o el ciego rest ab lecim ien t o de las cosas del pasado, o su dest rucción bru t al,

n o t ardarían en conv encerse de que la m oderación no ex cluy e la f irm ez a en un

gobierno resuelt o a adopt ar por ún ica regla de conduct a la m edida ex act a de lo que

ex ige el v erdadero in t erés general.

N o llegarán allá las cosas; t en em os la persuasión ín t im a de ello . E l peso de la

opin ión , pron t am en t e adherida al nuev o gobierno por la con f ian z a en sus in t en cio-

n es, bast ará para im poner silen cio a las pret en siones inm oderadas que desde luego

pudieran surgir. P ero , llegado el caso , im port a que se sepa que el jefe del E st ado se
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halla resuelt o a h acer respet ar de t odos los part idos indist in t am en t e, el program a de

t ran sacción que les hay a t raz ado. L a energía que t enga que desp legar a est e respect o ,

no deberá ahorrarle m enos las m aquinaciones ocult as que las rebelion es ab iert as.

D ejar segu ir la turbación en los án im os, es una debilidad m uy poco m enos peligrosa

que to lerar la pert urbación v iolen t a de la paz pública. E l gobierno, guardián tu t elar

de est a, debe desde sus prim eros pasos, hacer a un lado cuan to pueda com prom et er-

la, por m edio de la conciliación si est o es posib le, o por m edio del rigor si llega a ser

necesario .

V I

E l t rabajo de fusión que t ray endo la buena arm on ía en t re las clases t odas, debe

al m ism o t iem po asegurar la calm a m oral y la t ranquilidad m at erial del país, m ar-

chará n ecesariam en t e al par con la reorgan iz ación general a que se con sagrará sin

dilación el Im perio .

U no de los errores que han causado la desdicha de M éx ico , h a sido creer que la

m archa t oda de una nación est á subordin ada a la so lución de t al o cual cuest ión

especial, y que m ien t ras dicha cuest ión se halla pendien t e debe absorber por com -

plet o la v ida pública. E l nuev o régim en dem ostrará lo con t rario , llev ando adelan t e

la so lución de las dif icu lt ades polít icas del m om en t o y la inm ediat a form ación de

las bases perm anen t es en que t rat a de asen t ar el edif icio del porv en ir. C on ello

librará al esp írit u público de una agit ación est éril para lanz arlo a una act iv idad

f ecunda, lo sust raerá al im perio ex clusiv o que han ejercido en él las pasion es o las

preocupaciones de part ido , para oril larlo a la obra del progreso práct ico ; por ú lt i-

m o, rest ab lecerá en su con jun t o el m ecan ism o social, a f in de que las ruedas t odas

recobren en él con su lugar y objet o norm ales la perdida cost um bre de funcionar de

acuerdo. E st e es el m edio m ás sen cillo y al m ism o t iem po m ás seguro de que t odo

v uelv a in sen sib lem en t e al orden , y de rest ab lecer un m ov im ien t o general que arras-

t re consigo t odos los obst ácu los secundarios.

L a sit uación en que el Im perio halla a M éx ico es debida, en efect o , casi ex clusi-

v am en t e a la con fusión est ab lecida en t re los elem en t os const it u t iv os del gobierno.

E n v ez de la acción regu lar y co lect iv a que deben ejercer el C lero , la M agist rat ura y

el E jércit o bajo la dirección y v igilancia del E jecu t iv o , est os poderes h ab ían llegado

a un est ado perm anen t e de an t agon ism o en que cada cual procuraba la suprem acía

para sí so lo . A sí es cóm o se daba v uelt as en un círcu lo v icioso , de donde había

llegado a ser im posib le salir, siendo im pot en t e el part ido v ict orioso del día, cual-

qu iera que fuese, a rest ab lecer el equ ilibrio polít ico ro t o por la m ism a v ict oria.

E l Im perio v a a hacer v o lv er a cada uno de los grandes cuerpos del E st ado a la

esf era que le pert enece; a t raz arle de nuev o los o lv idados lím it es de ella, y a garan t i-

z arle su in v io lab ilidad en com pensación . A n in guno será y a perm it ido in v adir el

dom in io de ot ro o procurar dom inarlo ; pero cada cual sabrá que es señor abso lu t o

en el círcu lo de sus at ribucion es; si p ierden la probabilidad de ex t enderse, no
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correrán y a el peligro de v erse apocados. A segurada así su independencia recíproca

bajo la m ano del jef e del E st ado , hará de ellos lo que deben ser; los guardianes de la

R elig ión , de la L ey y del O rden y los pro t ect ores un idos de la com un idad.

P ara consegu ir que cada cual recobre el rango y el papel que le son propios, no

es necesario t ocar de m odo sen sib le alguno a la jerarquía ex ist en t e o a las prerrogat i-

v as legít im as de los unos o de los o t ros. L os que pudieran haber concebido t em ores

a est e respect o , se sorprenderán , por el con t rario , al reconocer cuan t o gana un

poder en prest igio , dign idad, in f luen cia y libert ad de acción lim it ándose al dom in io

que le pert en ece, y cóm o la cooperación que en t onces prest a a la obra com ún del

gobierno le realz a a los o jos de la nación .

L a au t oridad que se ejerce y el respet o que se obt ien e en v irt ud de los derechos

propios, crecen en raz ón direct a del respet o que se m uest ra a los derechos y la

au t oridad de los dem ás.

V o lv er a poner en práct ica y en est im a est a gran m áx im a en la cum bre de la

sociedad es de im port ancia t an t o m ás urgen t e, cuan t o que no so lo debe con t ribu ir a

f acil it ar la pron t a reorgan iz ación del gobierno. A sí com o la anarquía de la ideas h a

prov en ido de arriba, es de arriba de donde debe part ir el ejem plo de la v uelt a a las

san as t radiciones. D esde el m om en t o en que las m asas v ean a los m in ist ros de la

R elig ión , a los represen t an t es de la L ey y a los agen t es de la F uerz a respet arse

m ut uam en t e y ay udarse en t re sí en v ez de com bat irse, la obra de la m oraliz ación

pública, que espan t a hoy a t an t os án im os rect os, se h allará casi espon t áneam en t e

consum ada. E l b ien , por m ás que se diga, es con t agioso con el m al.

D e la v uelt a m ás o m enos ráp ida de las clases gobernan t es al sen t im ien t o respec-

t iv o de sus derechos y deberes, dependerá igualm en t e el desarro llo de la libert ad

polít ica. M ien t ras el jefe del E st ado t enga derecho de sospechar que la an t igua

lev adura de agit acion es am biciosas subsist e aún , h ast a se pondría en pugna con la

m isión que v iene a desem peñar, despojándose en proporción dem asiado grande de

la in iciat iv a personal necesaria a un m ism o t iem po para hacer el b ien e im pedir el

m al. C ualqu iera que sea su deseo de dev o lv er por com plet o a la n ación la v ig ilan cia

de sus dest in os, preciso le será est ab lecer pruden t e gradación en las in st i t uciones

const it ucion ales que t rae al país. A brir desde luego y sin lím it es la arena de los de-

bat es parlam en t arios, por ejem plo , im port aría lo m ism o que m an t ener en los hom -

bres acost um brados a exp lo t ar en prov echo propio las sobreex cit acion es t odas, la

esperanz a de que aún durase t al v ez su reinado. A hora b ien ; precisam en t e la con v ic-

ción con t raria es lo que se t rat a de incu lcarles, no dejando a su alcance n i t en t ación

n i m edio de v o lv er a sus pern iciosas in t rigas.

N o es est o decir que el nuev o régim en deba hacer aguardar a M éx ico la rest i t u -

ción de los priv ilegios de una represen t ación nacion al hast a el día en que hay a dado

la ú lt im a m ano de su obra. N o podría darla t odo su desarro llo y so lidez cabal sino

con la co laboración y el apoy o del pueblo . E st á, de consigu ien t e, m ás in t eresado

que nadie en conv ocar al pueblo a su rededor, en la persona de sus dipu t ados, y no

dejará de hacerlo , ciert am en t e, t an luego com o hay a pasado la prim era em oción

pública in separab le de un cam bio t an grande. P ero t odo el m undo com prenderá

1236 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



que sería ilusorio haber puest o f in a la anarquía ex t erior si se deb iese com placien t e-

m en t e abrir el recin t o de un congreso a las pasiones y los ren cores que por t an

largo t iem po han con st i t u ido su alim en t o . N o so lo no podría resu lt ar legislación

alguna ef icaz de la dem asiado brusca aprox im ación de esos irreconciliab les an t ago-

n ism os; sino que cualqu iera discusión , fuese cual f uera el t em a, se con v ert iría para

ellos en ocasión de v o lv er a em pez ar la an t igua lucha en nuev o t erreno. E n t orperce-

rían así a cada paso la m archa del gobierno en v ez de secundarla; y est o de un m odo

t an t o m ás irrem ediab le, cuan t o que las t rabas prov endrían m enos de una idea de

raz onada oposición , que del in cesan t e despert am ien t o de los an t iguos odios, de las

an t iguas preocupaciones y de los an t iguos hábit os bat alladores, sobre t odo.

U n periodo de reserv a y de educación prelim inar, por decirlo así, es pues,

doblem en t e indispensab le. L as m asas necesit an aprender a m anejar el arm a elect oral

por sí m ism as y en el sen t ido de su propio b ien ; los grupos polít icos que hast a aquí

h an agit ado al país sin gobern arlo , necesit an o lv idar los procedim ien t os del pasado.

P reciso es, an t e t odo, dar t iem po a la nación de que com prenda la diferencia que

hay en t re las grandes f rases y las grandes cosas; fort alecer su buen sen t ido con t ra las

seduccion es de la palabra; ponerla en ap t it ud de discern ir claram en t e lo que hablar

quiere decir, an t es de dest ru ir def in it iv am en t e las barreras que el reposo público

ex ige se pongan a la t ribuna al m ism o t iem po de lev an t arla.

E l Im perio no pret ende realiz ar el sueño im posib le de un gobierno sin oposi-

ción . A caso no lo querría, aun cuando lo pudiese, porque la oposición no es

t em ib le sino para los déb iles y t ím idos; v in iendo, por el con t rario , a ser un guía

precioso y hast a un pun t o de apoy o para los poderes persp icaces y fuert es. L o que

cede, corre riesgo de hacer caer, en t an t o que lo que resist e sost iene. P ero est o a

condición de que se t rat e de adv ersarios que t en gan por sí m ism os conciencia de lo

que quieren o no quieren , y que no procuren cerrar el cam ino por el so lo gust o de

hacerlo im pract icab le para t odos. A aquellos puédeseles dejar en t odo t iem po la

libert ad de la palabra y de la p lum a; si hacen uso de ellas para com bat ir ciert os act os

o t endencias, será de buena f e y con la m ira de ilust rar, no de dest ru ir. N o podría

suceder lo m ism o respect o de los m alv ados o los incapaces, qu ien es no em puñarían

las arm as de doble f ilo de la publicidad sino para herir a diest ra y sin iest ra, con

raz ón o sin ella.

E l program a polít ico que las circunst an cias t raz an al nuev o régim en , t ien e a est e

respect o , grandes analogías con el que N apoleón III h a realiz ado t an adm irab lem en -

t e en F ran cia. R esúm ese en t res pun t os: t om ar a la m asa m ism a de la n ación por

base y pun t o de apoy o ; reorgan iz ar y clasif icar las fuerz as gobernan t es en sus

esf eras respect iv as para concen t rar en segu ida sus esfuerz os en una acción com ún ;

reserv ar al soberano una am plia in iciat iv a, dándole por con t rapeso cuerdam en t e

graduado la ex t en sión de libert ades públicas y de las prerrogat iv as populares.

E n ot ros t érm inos: cada poder en su lugar y en su lat it ud norm al, deberá con -

t ribu ir con su part e de fuerz a, de acción o de cen surar a ese gran t odo que se llam a

el gobierno, y cuy a m ás im periosa condición de ex ist encia est riba en no perm it ir a

n adie el que con st i t uy a un E st ado en el E st ado .
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L a elección de los hom bres dest inados a secundar al nuev o soberano en est a

grande obra, t endrá necesariam en t e im port an cia considerab le. L a cualidad esencial

que hay a que ex igirse, será m enos la em in encia del t alen t o que la rect i t ud de

in t encion es y una elev ada probidad. E n cuan t o a los an t eceden t es polít icos, n ada

t ien en y a que v er en un orden de cosas cuy a principal div isa es un cabal rom pi-

m ien t o con el pasado. Bueno es, con t odo, que no coja de nuev o lo que pudiéram os

llam ar equiv ocacion es de personas. L a opin ión debe est ar sobre av iso para no

juz gar precip it adam en t e de la sign if icación que parez ca t en er t al o cual part e del

séquit o im perial. So lo después de haber est udiado por sí m ism o las cosas y a los

hom bres podrá el jef e del E st ado , con pleno con sen t im ien t o de causa, elegir a los

aux iliares de su dif ícil m isión . L as gen t es honradas le irán en ay uda, saliendo de la

dem asiadam en t e larga abst ención en que se han at rincherado respect o de los n ego-

cios públicos, para llev arle su cooperación . D eber es est e de t odo buen ciudadano, y

no podrá y a desv iar de él n i dispensar de cum plirlo en lo sucesiv o , el t em or de

af iliarse en un part ido dado. T rát ese de ay udar a la regeneración nacion al, a la

reh ab ili t ación del país en el ex t erior, y al desarro llo de su prosperidad en el in t e-

rior. T area nuev a es est a y que ex ige la cooperación de hom bres nuev os.

V II

D e n in guna m anera conv endría que la f rase de �clases gobern an t es�, em pleada

v arias v eces en las preceden t es págin as, se in t erpret ara com o im plicando alguna idea

de dist inción arist ocrát ica. E s una sim ple designación colect iv a bajo la cual h em os

querido abraz ar el con jun t o de los cuerpos con st i t u idos que en t oda organ iz ación

polít ica, sea m onárquica o sea republican a, concurren a la adm in ist ración del país.

E n el m ism o in t erés de su aut oridad, los m iem bros que los com ponen deben necesa-

riam en t e ocupar un rango apart e en la escala social; pero so lo en razón y en la

m edida de las funcion es que ejercen , y no en v irt ud de priv ilegio alguno especial-

m en t e con ferido , sem ejan t e a los que dist inguen a la arist ocracia nobiliaria. E n

cuan t o a ést a, no habría raz ón de preocuparse con la idea de que pueda v en ir a

en t ron iz arse en M éx ico a la som bra de la nuev a form a que v a a t om ar el gobierno.

T al form a, y a lo h em os dicho, t rae consigo t odo lo que es con t rario a la v uelt a

h acia las cosas de o t ro t iem po.

E l Im perio no es y a la R epública, es ciert o ; pero , si es el adv en im ien t o de un

prin cip io din ást ico , es t am bién el de o t ro princip io cuy o m onopolio ha reclam ado

largo t iem po la república, sin saber ponerlo en práct ica; es el adv en im ien t o de la

dem ocracia, en el sen t ido in t rín seco de la palabra: el gob ierno por el pueblo y para

el pueblo .

E st a v erdad bril lará en t odo su esp lendor desde el pun t o en que los est udios

prelim in ares indispen sab les perm it an al nuev o soberano abordar las m edidas de

progreso práct ico .

E st as m edidas t ienen que recorrer un cam po de t al m odo v ast o , que reform ar

t an t os abusos y que reem plaz ar t an t as cosas ex ist en t es por las que deben ex ist ir;
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t ien en t an t o que dest ru ir y que crear, que no se debe creer que hay an de ser

im prov isadas com o por m edio de un cam bio de decoración t eat ral. P ara que pro-

duz can t odos sus f ru t os se n ecesit a darles t iem po de que m aduren . P ero desde su

prim er desarro llo se reconocerá cual em in en t em en t e dem ocrát ico y nacional es el

sello que est án dest in adas a llev ar.

L a R epública h a dejado al país una adm in ist ración de just icia casi ilusoria, aún

para el rico , a causa de sus com plicacion es, len t it udes e incert idum bres; y abso lu t a-

m en t e nula para el pobre, a causa de lo alt o de su precio .

E l Im perio pondrá al alcance de t odos la f acu lt ad de recurrir a la ley , sim plif i-

cando a un t iem po m ism o la ley y los procedim ien t os; det erm inando de un m odo

ex act o , la jurisdicción respect iv a de los t ribunales; asegurando a sus decision es las

garan t ías de im parcialidad y durab le au t oridad que hoy les f alt an ; creando esa

m agist rat ura aux iliar, accesib le a t oda hora y sin cost o , que ha llegado a ser en

F rancia una v erdadera P rov idencia para las m asas, siem pre ciert as de hallar en ella

just icia inm ediat a, pat ern al y grat u it a.

L a R epública, ex clusiv am en t e preocupada del cu idado de buscar al erario los

recursos m ás fácilm en t e realiz ab les para los gobernan t es del día, hab ía sacrif icado a

est a con sideración los prin cip ios t odos de la sana econom ía polít ica.

E l Im perio sust i t u irá a ese régim en de expedien t es ru inosos un sist em a hacenda-

rio , cuy as am plias y só lidas bases perm it irán lev an t ar de nuev o ráp idam en t e el

caído edif icio del crédit o público .

L a R epública no ha sab ido sino im prov isar a la av en t ura im puest os del m om en -

t o , siem pre m al calcu lados, onerosos en su m ay or part e sin ser form alm en t e pro-

duct iv os, y m uy a m enudo arb it rarios, o arb it rariam en t e repart idos.

E l Im perio reem plaz ará ese caos f iscal con un con jun to de con t ribuciones regu la-

res, equ it at iv am en t e dist ribu idas, f ijadas una v ez por t odas y equilibradas de m anera

que puedan crear al erario una ren ta regular, sin const ituir para nadie una carga in just a.

L a R epública hab ía descu idado sacar prov echo de los ejem plos t an elocuen t es

dados en los ú lt im os años por casi t odos los países europeos en m at eria de em anci-

pación com ercial. L a n ecesidad de ex t raer in cesan t em en t e de las cajas de la aduana,

h ab ía hecho olv idar que los derechos im puest os al t ráf ico deben t ener an t es que

nada en cuen t a el in t erés de la m asa de los con sum idores, cuerdam en t e com bin ando

con el de la producción indígen a.

E l Im perio at raerá a sus v erdaderos princip ios a t oda aquella part e de la adm i-

n ist ración pública a que en el fondo se ligan las cuest ion es m ás v it ales para la

prosperidad de un país. A dopt ando por regla fundam en t al el desarro llo gradual de

la libert ad de las t ransacciones, dest ru irá por m edio de una pruden t e t ransición las

barreras que se han opuest o a ella h ast a aquí, t an t o en el in t erior com o en el ex t e-

rior; de m odo que con el t iem po realice aquel grande ax iom a social, resum en p rác-

t ico de t odas las con qu ist as dem ocrát icas de nuest ro sig lo : la m ay or sum a de

b ien est ar posib le para el m ay or núm ero y al m enor cost o que sea dab le.

L a R epública, por la perpet ua in con st ancia de sus in st i t uciones y gobiernos,

h ab ía hecho poco a poco desaparecer cuan t o debe serv ir de base a una com un idad
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bien organ iz ada. L a ausencia de t oda garan t ía de est ab ilidad en los puest os públicos

y m uy frecuen t em en t e hast a respect o de la ex ist en cia part icu lar, hab ía h echo perder

a los ciudadanos la af ición a esas carreras m odest am en t e laboriosas que t ienden al

buen éx it o por m edio de la persev eran cia y h allan en la consideración general un a

com pensación de los fav ores que puede negarles la fort una.

E l Im perio despert ará el sen t ido m oral de la n ación y m ult ip licará sus fuerz as

act iv as rest ab leciendo la suprem acía del t rabajo pacien t e y concien zudo respect o de

la v ía av en t urera, enseñ ándole de nuev o a preferir las sat isf acciones del cum plim ien -

t o del deber, al dinero m al adquirido ; y ligando a los serv icios hechos a la cosa

pública la recom pensa de una ex ist en cia honorab le y asegurada.

L a R epública, por ú lt im o, hab ía llegado a cen t raliz arlo t odo en m anos de un

pequeño grupo de priv ilegiados. E l m anejo de negocios y cap it ales, el aprov echa-

m ien t o de los recursos indust riales y com erciales del país, la exp lo t ación del t raba-

jo , hab íanse con v ert ido , com o el gobierno m ism o, en pat rim on io casi ex clusiv o de

un reducido círcu lo de hom bres m ás hábiles o fav orecidos que los dem ás. L as m asas

parecían haber perdido hast a la idea de la posib ilidad de t om ar part e en los benef i-

cios de la producción y de la riquez a general.

E l Im perio las llam ará a la part icipación que les pert en ece en la exp lo t ación y el

desarro llo de la fort un a nacion al. C on la con f ianz a, dev o lv erá a cada uno su in icia-

t iv a indiv idual, y con ést e el sen t im ien t o de su v alor y dign idad.

T odas esas t rasform aciones, repet im os que no se con sum irán de la noche a la

m añana. H ay t ransicion es que ev it ar, elem en t os que reun ir, derechos y h áb it os

con t raídos de larga fech a a que sobreponerse. P odrá suceder que se t rop iece con

algunas resist en cias irref lex iv as proceden t es de la descon f ianz a que lo desconocido

insp ira a los án im os acost um brados por una am arga experien cia a v er con inquiet ud

las innov acion es. P uédese, por ú lt im o, hallar un obst ácu lo m om en t án eo en la esf era

priv ilegiada de que hablábam os hace poco, y que no sin recelo v erá poner f in a la

especie de m onopolio que a la larga h abíase est ab lecido en f av or suy o .

P ero la obra que acabam os de bosquejar a grandes t raz os es de aquellas que en sí

m ism as llev an un poder innat o a que nada resist e. U na v ez v en cidas las prim eras

dif icu lt ades, t om ará v uelo e irá por su propia fuerz a desarro llándose con crecien t e

rap idez . T odos reconocerán los benef icios que les acarrea, y los m ism os que con

m ay or v acilación la hay an acogido , sea por ignorancia o por in terés m al en t endido ,

se un irán al esfuerz o com ún para acelerar el buen resu lt ado .

E n el t riun fo de est a dem ocracia práct ica, en efect o , t odo el m undo t ien e que

ganar, ex cep t o una m inoría ín f im a de m alos ciudadanos que deberán quedar hechos

a un lado en el aislam ien t o y la im pot encia.

V III

E st e bosquejo ex igiría un desarro llo que no est á en nuest ra m ano darle. A part e

de que nos habría falt ado t iem po, habría sido preciso en t rar en con sideraciones y
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discusion es de det alle que t raspasan con m ucho los lím it es de un sim ple opúscu lo

de circun st ancias.

T al com o aparece, con f iam os en haber resum ido en él de un m odo suf icien t e

por el m om en t o , los rasgos generales del program a del Im perio , según noso t ros lo

com prendem os. T an t os t em ores y esperanz as con fusos se agit aba en t orno de la

aurora del nuev o orden de cosas, que una exposición , aún im perf ect a, de su v erda-

dero sign if icado, nos h a parecido que podría no ser inú t il. A ún cuando no hallam os

logrado ot ra cosa que disipar ciert os errores, quedará llen ado nuest ro objet o .

E l Im perio , según nuest ra con v icción , t rae m ot iv os de con f ianz a a t odo el

m undo; m ot iv os de t em or para nadie.

E l o lv ido de lo pasado, la reconciliación general y sincera de los part idos; t al es

el pun t o de part ida.

L a organ iz ación de un gobierno est ab le, apoy ándose a un m ism o t iem po en la

R elig ión , las L ey y la N ación ; he aquí el m edio de acción .

L a t ransform ación m oral y m at erial del país por m edio de una serie de reform as

ex t en siv as a t odos los ram os de la adm in ist ración y de la econom ía polít ica, con st i-

t uy e el f in propuest o .

L a D em ocracia en el Im perio ; h e aquí, por ú lt im o, el san t o y la señ a.

M éx ico

Se expende en la � librería m ex icana�.

E squin a de los P ort ales de M ercaderos y A gust inos

M ay o de 1864
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